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Feminismo 

 
Estamos viviendo cambios, 

únicos, trascendentales, 
luchando con vivo empeño, 

por la reivindicación, 
de nuestros roles sociales. 

Cuántos desgarros, violencia, 
dolor, suplicios, tormentos, 

lágrimas, dominación, 
han quedado ante la historia, 

marcando los sufrimientos, 
que no olvida la memoria. 
No es protagonismo vano, 

solo es reconocimiento, 
a nuestros justos valores, 

al equilibrio, equidad, 
al honor, merecimiento, 

que tenemos por derecho, 
dentro de la sociedad. 

La supremacía machista, 
en permanente agresión, 
a los derechos humanos, 
desconoce las palabras, 
generosidad, altruista, 

pues semejante opresión, 
durante siglos estable, 
nos ha tenido sumidas, 

bajo la bota implacable, 
de afrenta y humillación. 

Un patriarcado insensible, 
despótico, autoritario, 

su absolutismo increíble, 
ha destruido las vidas, 

sin piedad, sin compasión, 
impartiendo sufrimientos, 

incontables, indecibles, 
no valieron los lamentos, 

ni postrase de rodillas, 
buscando la absolución. 

Las mujeres encontraron, 
 nuevos, claros derroteros, 
de equivalencia, igualdad, 
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son ideales certeros, 
 no somos más, ni somos menos, 

es cuestión de paridad. 
La balanza no se inclina, 

se mantiene en equilibrio, 
respetando la equidad, 
con tenacidad, con brío, 
el sexo débil no existe, 

 fuerte no es el que te embiste, 
o impone su poderío, 

con crueldad y con maldad, 
sino el que con libre albedrío, 

encuentra la libertad. 
La lucha de tantas líderes, 

valerosas, incansables,  
tenaces, perseverantes, 

que pagaron con sus vidas, 
en busca de esa igualdad. 

No retrocedieron, ¡no!,  
ni dieron un paso atrás,   

íntegras, rectas,  constantes,  
sin temor, con arrogancia, 
con firmeza suscribieron, 

 luchar por la paridad. 
Muchas mujeres han sido, 

en el campo de las ciencias, 
mentes lúcidas, brillantes, 
con suspicacia alejadas, 

por la envidia de los hombres, 
con astucia silenciadas, 

sin pudor, con arrogancia, 
no fueron ni mencionadas. 
Marie Curie, indiscutible, 
recibió el Nobel en física, 
no fue uno, fueron dos, 

que la Academia premió, 
e Irene su hija, científica, 

igual premio recibió,  
no fue una, ¡ fueron dos! 

El científico rigor,  
está en la investigación, 
que Elizabeth Blackburn, 
con firmeza y precisión, 
escudriño sabiamente, 
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en las células humanas, 
con absoluta firmeza, 

 esta lúcida australiana, 
 una enzima descubrió, 

que ha permitido luchar, 
contra el cáncer, cruel, maligno, 

evitando su expansión. 
 Doña Rosa Luxemburgo, 

política de renombre, 
pensadora indiscutible, 

asesinada vilmente, 
por difundir la igualdad, 

valerosa e imbatible, 
 nos induce, nos inspira, 

a no cruzarnos de brazos, 
a no mirar impasibles, 
esta injusta realidad. 

Y cómo  dejar a un lado, 
a Dolores Ibárruri, 

la Pasionaria incansable, 
Vasca desde sus raíces, 
 indiscutible, genuina, 

como un roble venerable, 
diosa vestida de luto, 

es de su patria, el orgullo, 
 un icono irremplazable. 
María Callas, cuya voz, 

trascendió de tal manera, 
no hay quién la pueda igualar, 

ni imitar, aunque lo quiera. 
Sara Bernharat, Edith Piaf, 
como actrices y cantantes, 
son sin par, inigualables, 
en el teatro y la canción.  
La poesía se desgrana, 

en la Mistral con sus versos, 
poemas incomparables, 

de su pecho solo emanan, 
rimas tiernas, sensitivas, 

la premiaron con el Novel, 
 a esta aeda americana. 
La lista es innumerable, 
de pensadoras, letradas, 
 las féminas en sus roles, 
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tenaces, perseverantes, 
siguen la ruta incansables, 

con vigor, con energía, 
decididas a alcanzar, 
con arrojo, con valor, 

con denuedo, con tesón, 
esa senda recorrida, 

entre espinos y entre zarzas. 
Ni un paso atrás, ¡adelante! 

con energía, con amor, 
sigamos nuestro camino, 
sin temor, sin presunción, 
nos labramos el destino, 

sin vanidad, sin lamentos, 
no son quejas, ni clamores, 

pues ha llegado el momento, 
con la ruta señalada, 

¡ cumplir nuestro juramento! 
 


